PSICOFIOLOGÍA

CAPÍTULO 1.INTRODUCCIÓN:ALGUNOS PRINCIPIOS GENERALES

Naturaleza del libro.

Rasgos generales
Entender cómo funciona el sistema nervioso de manera normal y anómala nos ayuda a entender la discapacidad, la respuesta  del niño a la misma, y el carácter global de la conducta del niño. También comprender por qué unos tratamientos funcionan y otros no, y por qué unos son más eficaces que otros. 

Un enfoque de este tipo de inspira en un campo relativamente nuevo en la investigación y científica denominado neuropsicología del desarrollo, el estudio de las relaciones cerebro-conducta durante la gestación y la infancia. Este campo combina el estudio  detallado de la conducta humana, que incluye el desarrollo del lenguaje, la cognición, emoción y la acción, con los hallazgos de la neurociencia, el estudio de cómo se desarrolla y funciona el sistema nervioso.

Plan del libro 

Algunos principios generales (Páginas 18-19)

Las mismas conductas no se generan forzosamente de la misma manera.

Esta idea puede parecer muy evidente, pero se enumera en primer lugar porque el modo en que la psicología se aplica en la práctica ha resultado muy influido por el conductismo y la modificación de la conducta. Este enfoque  es a menudo la intervención más satisfactoria para tratar muchas  de las afecciones. Sin embargo, algunos de los enfoques conductuales de la educación y el tratamiento se apoyan en el supuesto de que la única información necesaria o útil o tener en cuenta al abordar una conducta es la conducta misma, y, en determinadas circunstancias, una perspectiva así es demasiado limitada y se aparta de lo esencial.

El término “análisis”  acaso transmita a algunos un énfasis en principios psicodinámicos o freudianos. Estos enfoques y otros parecidos hacen hincapié en conceptos motivacionales, así como en motivaciones e ideas inaccesibles al conocimiento consciente. Gran parte del funcionamiento del sistema nervioso es inaccesible a la consciencia.

El significado de la frase “trastorno emocional” a menudo se interpreta mal

La frase “trastorno emocional ” se utiliza con frecuencia para contrastarla con “trastorno orgánico”. En este uso, hay a menudo un conjunto implícito de significado transmitidos indicativos de que el “trastorno emocional “es causado por factores ambientales, experiencias y relaciones concretas, 

mientras que el “trastorno orgánico” se debe a cierto daño o limitación del ser. Estos significados son a menudo tan fuertes que la presencia de conductas  emocionalmente  alteradas lleva a muchos profesionales y gente en general a concentrarse exclusivamente en factores ambientales y experienciales cuando intentan comprender y tratar estas conductas.

Este énfasis es desproporcionado e induce a error. Los trastornos emocionales pueden ser una consecuencia directa de cierto deterioro físico del cerebro, y/o derivar de experiencias y sucesos que no han producido ningún daño. Para complicar más el asunto, también pueden tener lugar como reacciones de la personalidad a cambios en la función y la capacidad cerebral. La  presencia de síntomas emocionales no nos dice nada sobre la causa o la fuente del problema. Esto es especialmente cierto si tenemos en cuenta  que algunas de las reacciones más habituales y destacadas que se producen tras lesión cerebral son emocionales en su forma de expresión.

Para describir ciertas conductas es adecuado utilizar el término “trastorno emocional “ .Tras observar conductas emocionalmente alteradas, es inapropiado y erróneo dar por supuesto que están determinadas o provocadas por factores  orgánicos, ambientales o ambos. La presencia de un trastorno emocional acaso indique que algo no funciona, pero no qué es lo que no funciona. Este aspecto concuerda con otro anterior, a saber, que las mismas conductas no se generan forzosamente.

Naturaleza y cultura, tejido y experiencia interactúan para producir conducta.

En nuestra sociedad hay una clara tendencia a considerar que la naturaleza de los tejidos son cosas separadas  y se cree que están gobernados  por principios y estándares  diferentes. En lo que se refiere al tratamiento de los trastornos de la conducta esta dicotomía a menudo lleva a los que tienen una perspectiva orgánica o “natural” , a contar exclusivamente con fármacos e intervenciones físicas como método de tratamiento. Los partidarios del enfoque cultural o ambiental puede que utilice exclusivamente intervenciones conductuales, educación o psicoterapia.

Estrés y autorregulación 

Estrés es un término que transmite la idea de amenaza y riesgos ambiental, pero presenta limites imprecisos porque se refiere a un estado subjetivo generalmente determinado por cierta combinación de hechos externos objetivos y una sensibilidad interna que varía de un individuo a otro.

El estrés y la autorregulación son aspectos distintos de las organizaciones del sistema nervioso y de la conducta.

El estudio de la autorregulación está adoptando poco a poco una posición más central en el conocimiento de la patología conductual. Es decir, más que definir la patología de la conducta a partir del tipo de síntoma, se tiene más en cuenta la idoneidad o no de las estrategias que los individuos utilizan para responder al estrés.

Intervenciones específicas y no específicas

Las sintonización de la respuesta ambiental a las características concretas del individuo tiene dos componentes:

-Intervenciones específicas: Las dirigidas a reducir y compensar cualquier mecanismo o función deteriorada o deficiente.

-Intervenciones no específicas: Son prerrequisitos sumamente útiles y a menudo necesarios para las intervenciones específicas.

Cuando no se sabe lo suficiente, las intervenciones no específicas son con frecuencia el único tipo de actuación factible. 

El tratamiento específico (antibióticos) irán probablemente acompañados de otros no específico, y un resultado satisfactorio puede depender tanto de uno como de otro.

El tratamiento de trastornos conductuales sigue patrones similares, las buenas relaciones y cosas por el estilo son de gran ayuda para casi todos en la mayor parte de las situaciones, y son frecuentemente prerrequisitos para cualquier otra intervención , si bien hay excepciones.
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